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ACTO  UNICO. 


Sala  rica  lujosamente  amueblada.  Puerta  al  foro  y  dos  á  la  dere¬ 
cha.  Balcón  á  la  izquierda  en  primer  término,  en  seguudo  una 
puerta. 


ESCENA.  PRIMERA. 


ANGELES  y  Carmen  sentadas  eu  una  marquesita,  ó  la  izquier¬ 
da,  jnuto  al  balcón.  Angeles  tiene  un  libro  en  la  mano. — A  la 
izquierda,  sentado  junto  á  un  velador,  FELIPE,  con  bata,  leyendo 

un  libro  para  si. 

Ang.  No  te  impacientes,  si  ya  llegamos  al  final!... 

(Leyendo.) 

«Digno  de  su  ilustre  fama, 
luchando  hasta  perecer, 
el  conde  vino  á  caer 
muerto  á  los  pies  de  su  dama. 

Y  desde  entonces  Leonor, 
llorando  al  muerto  caudillo, 
vaga  errante  en  el  castillo 
como  sombra  del  dolor.» 

(Dejando  ol  libro  sobre  un  mueble.) 

Qué  te  parece  el  poema? 

Carm.  Muy  bonito;  pero  dejemos  á  Leonor  y  hablemos 
de  tí.  No  nos  hemos  visto  en  ocho  años!... 

Ang.  Cómo  pasa  el  tiempo!... 

Carm.  Dirne,  eres  feliz  en  tu  matrimonio1? 

Ang.  No  lo  soy,  ni  mucho  menos. 

Carm.  Quizá  la  diferencia  de  edades... 

Ang.  Esa  no  es  tanta!  Yo  tengo  veintiséis  años  y  mi 
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Carm. 

Ang. 

Carm. 

Ang. 

Carm. 

Ang. 

Carm. 


Ang. 

Carm. 


Ang. 

Fel. 

Ang. 

Fel. 

Ang. 

Carm. 

Fel. 

Ang. 

Fel. 

Ang. 

Fel. 

Ang. 

Fel. 

Carm. 

Fil. 

Ang. 

Fel. 


marido  cuarenta  ..  La  diferencia  es  de  carac¬ 
teres. 

(Ya  pareció  aquello.) 

Somos  perfectamente  antitéticos  y  antagónicos 
entre  sí. 

(Echa  terminillos!...) 

Jamás  estamos  de  acuerdo. 

En  el  matrimonio,  lejos  de  ser  eso  un  inconve¬ 
niente,  es  una  ventaja. 

No  digas  desatinos. 

Yo  fui  muy  desgraciada  con  mi  difunto,  precisa¬ 
mente  porque  siempre  estuvo  de  acuerdo  con¬ 
migo. 

Es  posible? 

Y  como  no  reñimos  nunca,  nunca  pudimos  gus¬ 
tar  el  placer  de  la  reconciliación;  y  llegamos  á 
una  monotonía  tan  empalagosa,  que... 

Já!  Jál  Me  haces  reir  con  tus  extravagancias! 
Já!  Já!  Qué  desenlace  tau  original! 

Pero,  hombre,  quieres  dejar  de  leer? 

Te  molesta  mi  lectura? 

No  ves  que  está  aquí  todavía  nuestra  amiga 
Carmen,  mi  antigua  compañera  de  colegio? 

No,  por  mí  no  se  prive  usted  de... 

«Entre  amigos  honrados,  cumplimientos  ex¬ 
cusados.  » 

Ya  salió  el  refrán! 

Hemos  charlado  bastante  Carmen  y  yo  duran¬ 
te  el  almuerzo,  y... 

Y  yo?  Tampoco  vale  la  pena  de  que  hables  con  - 
migo? 

Entre  nosotros  ya  está  dicho  todo.  De  qué  va¬ 
mos  á  hablar? 

Mi  marido  es  de  los  que  creen  que  con  la  mujer 
propia  se  debe  ser  hasta  grosero. 

Mujer! 

Tú  exajeras. 

La  exajeración  es  el  rasgo  más  saliente  de  su 
carácter. 

Preferible  es  eso  á  tener  la  sangre  de  horchata.. * 
como  algunas  personas! 

Como  yo,  por  ejemplo. 


Carm. 


Ang. 

Carm. 

Ang. 

Fel. 


Ang. 

Fel. 

Carm. 

Ang. 

Fel. 

CAbM. 

Fel. 

Carm. 

Ang. 

Fel. 

Carm 

Fel. 

Ang. 

Carm. 

Fel. 


Carm. 

Fel. 

Ang. 

Fel. 

Ang. 

Fel. 

Carm. 
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Haya  paz!...  Veo  que  no  has  dado  un  paso. 
Eres  ahora  tan  impresionable  como  cuando  es¬ 
tabas  en  el  colegio. 

Sólo  faltaba  que  tú  también  hicieras  coro  á  mi 
marido!... 

Hablemos  de  otra  cosa.  Felipe,  qué  libro  es  ese 
que  tanto  le  distrae? 

Alguna  novela  de  Zoila.  Mi  marido  no  lee  más 
que  la  prosa  de  la  vida. 

En  cambio,  mi  mujer  no  lee  más  que  los  versos. 
Estoy  ya  de  los  poetas  líricos  basta  la  coro 
nilla!... 

Qué  blasfemia! 

Ahí,  donde  usted  la  ve,  ha  estado  tres  días  con 
El  Vértigo 

Pobre  amiga  mía!  Y  estás  ya  mejor? 

Si  no  lo  has  entendido. 

El  Vértigo  es  un  poema  de  Núñez  de  Arce. 

Ah!  Yo  creí...  Le  conozco. 

Yo...  tampoco. 

Es  una  obra  muy  sentida. 

Mi  marido  es  incapaz  de  sentir  la  poesía. 

Al  contrario!  La  siento...  y  procuro  evitarla. 
Todavía  no  me  ha  dicho  usted  qué  libro  es  ese. 
Una  obra  magnífica!..  «La  hidroterapia,  aplicada 
al  adulterio.» 

Qué  barbaridad! 

El  título  es  de  lo  más  gracioso!... 

Y  está  justificado.  Figúrese  usted,  un  marido 
que  descubre  la  infidelidad  de  su  mujer;  se 
calla...  perdona.  .  y  un  año  después  se  baña  con 
ella... 

Con  la  infidelidad? 

Con  su  mujer,  en  el  Guadalquivir. 

El  Guadalquivir?.  .  (Qué  recuerdo,  Dios  mió!...) 

(Sacudida  nerviosa  ) 

Eh?  Decías?  .. 

No...  nada...  los  nervios... 

Se  baña  con  su  mujer...  y  ésta  perece...  casual¬ 
mente...  en  aquel  baño.  Comprende  usted? 

Qué  horror! 
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Fel. 

Ang. 

Carm. 

Fel. 


Ang. 

Carm. 

Fel. 

Ang. 

Carm. 

Ang. 

Carm. 

Ang. 

Fel. 

Carm. 


Fel. 

Ang. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Ang. 

Carlos. 

Ang. 


Y  ahí  tiene  usted  la  justiímación  del  título  .. 
«La  hidroterapia...  aplicada  al  adulterio...» 

(El  Guadalquivir!.  .) 

Te  pones  mala?  Qué  pálida  estás? 

Yo  tengo  la  culpal  Sabiendo  lo  nerviosa  que  es, 
no  he  debido  contar...  Pero  no  lo  sientas;  si  no 
es  verdad!  Si  esan  son  voces  que  hacen  correr 
los  novelistas! 

No  es  nada...  ya  estoy  tranquila... 

Siempre  ha  tenido  una  sensibilidad  tan  extre¬ 
mada!...  Vaya,  me  voy. 

Adiós,  incomparable  viudita. 

Oye,  Carmen,  qué  sorpresa  es  la  que  has  dicho 
que  nos  vas  á  dar  luego? 

Si  lo  digo  ahora,  ya  no  hay  sorpresa. 

Ya  lo  adivino!  Te  vas  á  casar  nuevamente. 

Yo?  Já!  Já!  Dios  me  libre! 

Entonces.  .  (Fuerte  campauiiiazo.)  Quién  será? 
Alguno  que  quiere  entrar. 

No  puedo  entretenerme,  y  me  voy  por  la  esca¬ 
lera  de  servicio.  Es  ésta,  verdad?  Vaya,  adiós, 
y  cuenten  ustedes  con  la  prometida  sorpresa. 
(Vasa  segunda  derecha.) 

ESCENA.  II. 

Angeles. — Felipe  y  enseguida  Carlos. 

Esos  criados!...  Tendré  yo  mismo  que  abrir  la 
puerta  (Va  hacia  el  foro.) 

(Ahora  que  recuerdo!...  Si  será?...) 

(Foro  derecha.)  Cumpliendo  lo  prometido...  (En¬ 
contrándose  cara  á  cara  con  Felipe.)  Caballero... 
Señor  mío... 

(No  contaba  con...) 

(Qué  temeridad!  Y  no  he  podido  advertir  á  Fe¬ 
lipe  ..)  Hasta...  Caballero... 

Señora... 

(Pero,  qué  imprudencia,  Dios  mío,  qué  impru¬ 
dencia..!)  (Vase  segunda  izquierda.) 


Cáelos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 


Carlos. 

Fel. 


Carlos. 

Fel. 

Callos. 


Fel. 
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ESCENA  III. 

Carlos. — Felipe. 

Caballero... 

Señor  mío...  (Qué  cara  tan  particular!  Parece 
uno  de  los  tres  mosqueteros!) 

(Sería  ridículo  no  afrontar  la  situación.) 

Tenga  usted  la  bondad  de  sentarse. 

Gracias,  estoy  bien  de  pie. 

Como  usted  guste;  pero  como  yo  estoy  mejor 
sentado,  con  su  permiso...  (Se  sienta.) 
yjstá  usted  en  SU  casa.  (Irónicamente.) 

¿a  lo  sé. 

(Dicen  que  este  hombre  es  una  malva ,  y  que 
puedo  atreverme  con  él...) 

Usted  dirá. 

(Veremos  por  dónde  lo  toma.) 

(Pero,  qué  cara  tan  particular  tiene  este  hom¬ 
bre!...) 

Caballero...  mi  situación  es  muy  anómala...  y 
cuando  usted  sepa  lo  que  me  ocurre... 

(Malo!...) 

Me  encuentro  en  una  de  esas  situaciones...  que... 
francamente... 

( Sablazo  tenemos!)  Adelante! 

Estoy  verdaderamente  en  un  apuro,  y...  no  sé 
cómo  decir  á  usted... 

Aunque  ya  me  han  dado  muchos  chascos...  us¬ 
ted  parece  decente,  y...  en  fin,  tome  usted  dos 
duros:  no  puedo  darle  más. 

(Ofendido.)  Caballero!  Por  quién  me  toma  usted? 
(Guardándose  los  dos  duros  )  Ah!  No  es  eso?  Tanto 
mejor!...  Como  decía  usted  que  estaba  apu¬ 
rado  .. 

Mi  apuro  es  de  otra  índole. 

Bueno;  pues  usted  dirá. 

(Después  de  una  pausa  couveniente.)  La  vida  CS 
corta,  la  carne  es  flaca,  el  hombre  no  es  dueño 
de  sus  pasiones!... 

Va  usted  á  darme  una  lección  de  filosofía  triste'? 
(Si  estará  loco?)  Al  grano! 
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Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos 


Fel. 

Carlos. 


Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 


Carlos 

Fel. 


(Y  á  los  cardenales  llegaremos  también!)  (Des¬ 
pués  de  otra  pausa  curta.)  Caballero...  yo  be  te¬ 
nido  la  desgracia  de  enamorarme  de  su  mujer 
de  usted!... 

(Con  perfecta  calma  y  mirándole  de  arriba  abajo.) 
Ha  sido  una  verdadera  desgracia;  porque  siendo 
mi  mujer... 

Esa  señora  me  gusta  mucho;  extraordinaria¬ 
mente! 

Y  á  mí  también.  ¡Figúrese  usted  si  me  gusta¬ 
rá  cuando  me  be  casado  con  ella! 

Pero  ella  rechaza  con  indignación  mis  preten  - 
siones. 

Es  natural. 

Pues  bien;  ayer  la  escribí  una  carta,  diciéndola 
que  procurase  alejarle  á  usted  de  casa  hoy,  á 
las  dos  de  la  tarde...  porque  á  dicha  hora  vendría 
yo,  por  última  vez,  y,  si  me  encontraba  con  us¬ 
ted  aquí,  le  retaría,  nos  batiríamos...  y  le  mata¬ 
ría  á  usted! 

Já!  já!  Todo  eso  tiene  muchísima  gracia! 
Comprenda  usted  mi  situación!.  Yo  tuve  la  arro¬ 
gancia  de  escribir  eso...  yo  creí  que  esa  señora 
se  asustaría,  que  le  alejaría  á  usted...  que... 
Eolia  sucedido  así;  (Mirando  su  reloj.)  son  las 
dos  y  cuarto...  y  quedaría  yo  en  un  ridículo 
completo  si  no  le  retase.  El  ridículo  me  espan¬ 
ta!. 

No...  si  al  ridículo  no  debe  usted  tenerle  mié  - 
do  yal 

Si  no  sucede  nada,  ¿qué  dirá  de  mí  esa  señora? 
Tengo  que  batirme  con  usted! 

Conmigo?  Qué  disparate! 

(Este  tiene  miedo!...)  Rehúsa  usted? 

Ya  lo  creo! 

Después  de  saber  que  estoy  enamorado  de  su 
señora? 

Como  ella  le  rechaza,  según  usted  mismo  con  - 
fiesa,  eso  me  complace  mucho...  y  no  tiene  nada 
de  particular.  Como  que  es  muy  bonita! 

Si  necesita  usted  otra  ofensa  más  grave... 

No  necesito  nada,  muchas  gracias. 


Carlos. 


Fel. 

Carlos. 

Fel. 


Carlos. 

Fel. 


Carlos. 

Fel. 

Carlos. 


Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 


(Lo  dicho,  tiene  miedo!)  Si  es  usted  tan  cobar¬ 
do  que  necesita  una  bofetada...  (Levantando  la 
mano.) 

(Poniéndose  en  pie  como  movido  por  un  resorte.) 

Eh? 

(Bajando  la  mano.)  Téngala  usted...  por  reci¬ 
bida!... 

(Empuñando  una  silla  con  mucha  calma.)  Pruebe 
usted  á  dármela  de  verdad...  y  verá  qué  pronto 
le  curo  esa  monomanía!  .. 

(Pues  no  tiene  miedo:  me  va  á  pegar  él  á  mil...) 
Entre  caballeros... 

Creo  que  esta  singularísima  entrevista  se  ha 
prolongado  más  de  lo  conveniente,  (indicándola 
la  puerta  del  foro  ) 

Permítame  usted  un  momento. 

Usted  está  de  mucho  cuidado! 

El  hombre  es  débil;  y  yo  he  tenido  la  debilidad 
de  leer  la  carta  que  le  he  escrito  á  su  señora  en 
el  Club  de  los  Irresistibles. 

De  los  irresistibles,  eh?  Ya  se  le  conoce  á  usted 
que  viene  de  allí. 

Cómo  dejo  así  esta  cuestión? 

Yeo  que  es  usted  irresponsable. 

Sea  usted  complaciente! 

(Qué  majadero!) 

Los  dos  podemos  quedar  bien,  sin  que  corramos 
el  menor  peligro. 

Con  usted  no  se  corre  más  que  uno:  el  de  per¬ 
der  el  tiempo. 

Nombramos  dos  amigos  cada  uno,  se  extiende 
un  acta,  almorzamos  en  Fornos,  se  publica  un 
suelto  en  los  periódicos  diciendo  que  el  lance  se 
ha  arreglado  satisfactoriamente...  y  aquí  paz  y 
después  gloria  Esto  pasa  en  Madrid  con  mucha 
frecuencia!...  (Felipe  toca  un  timbre  que  hay  sobre 
el  velador.)  Al  fin  comprende  usted  la  razón! 
Gracias,  muchas  gracias! 


Criado. 

Fel. 


Carlos. 

Fel. 


Carlos. 

Criado. 


Carlos. 

Criado. 

Carlos. 

Criado. 


Carlos. 

Criado. 

Carlos. 


Criado. 

Carlos. 

Criado. 

Carlos. 


ESCENA  IV. 

Dichos. — El  Criado,  foro  izquierda. 

Ha  llamado  el  señor? 

Acompaña  á  este  caballero  hasta  la  puerta  de 
la  calle,  y  cuida  de  que  no  se  caiga  por  la  esca¬ 
lera. 

Yaya  una  salidal  Yo  creí  que  íbamos  á... 

Adiós,  caballero:  que  usted  se  alivie.  (Pobreci- 
tol  No  debían  dejarle  salir  solo  á  la  calle.)  (Vaso 
primera  derecha.) 

ESCENA  Y. 

Carlos  y  El  Criado. 

(Me  trata  como  á  un  loco,  y  tiene  razón.  Mi 
plan  era  una  verdadera  locura.) 

Cuando  usted  guste...  Si  quiere  usted  apoyarse 
en  mi  brazo...  (Qué  enfermedad  tendrá  este  se¬ 
ñorito?) 

Oye,  muchacho,  cómo  te  llamas? 

(Si  me  irá  á  empadronar?...)  Yo  me  llamo  Fe¬ 
lipe  cuarto. 

(Caracoles!  ..)  Te  burlas? 

No,  señor;  es  que  en  la  casa  sernos  cuatro  Fe 
lipes.  El  amo,  que  es  el  número  uno;  el  coche¬ 
ro,  que  es  Felipe  segundo;  el  lacayo,  Felipe 
tercero;  y  yo,  que  soy... 

Sí,  Felipe  cuarto;  ya  me  lo  has  dicho. 

Por  haber  venido  el  último. 

(Esta  casa  es  un  departamento  del  Escorial.) 
Yo  también  tengo  un  sobrenombre  celebre  en  la 
historia. 

Qué,  va  usté  á  contarme  una  historia?  Ahora 
no  tenemos  tiempo. 

No  seas  bruto! 

Bueno! 

Oye  una  cosa,  Felipe...  cuarto.  A  pesar  de  lla¬ 
marte  como  te  llamas,  tú  no  te  ofenderás  si  yo 
te  doy  un  duro,  eh? 
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Fel. 
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Los  Felipes  no  nos  ofendemos  nunca  por  eso. 
(Dándole  un  duro.)  No  será  el  último,  si  me  sir¬ 
ves  bien.  4 

Según  sea  el  servicio. 

Todo  se  reduce  á  que  cuando  el  amo  no  esté  en 
casa,  dejes  entornada  la  puerta,  para... 

No  me  diga  para  qué,  porque  entonces  no  la 
dejo. 

Hombre  discreto  y  previsor!  Toma  otro  duro. 
iSe  lo  da.) 

Le  aeeto  como  recuerdo.  Pero  vámonos  á  la  calle; 
oigo  ruido  por  ahí  dentro,  y... 

Quedamos  en  que... 

En  que  será  usted  servido,  y  en  que  yo  no  sé 
nada. 

Guía,  pues,  Felipe  cuarto.  (Vánse  ambos  for<> 
derecha.) 

ESCENA  VI. 

de  levita,  primera  derecha,  y  ANGELES  segunda  iz¬ 
quierda. 

Ese  loco  me  ha  entretenido,  y  voy  á  llegar 
tarde  á... 

F  elipe? 

Angeles? 

Ese  duelo  es  imposible! 

Qué  duelo? 

Aunque  has  procurado  desorientarme,  sabiendo 
que  escuchaba  detrás  de  aquella  puerta... 

Bonita  costumbre! 

Esta  salida  repentina  me  hace  creer... 

Si  nos  has  oído,  estarás  convencida  .. 

Es  que  tú  no  sabes  lo  que  sufro,  los  remordi¬ 
mientos  que  me  acosan,  los... 

Leo,  siento,  pero  no  veo  ¡a  tostada. 

(La  tostada!)  Felipe...  tú  no  has  cultivado  tu 
espíritu. 

No:  me  he  ocupado  en  cultivar  la  tierra. 

Por  si  no  has  desistido  enteramente  de  ese  due- 
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lo,  voy  á  hablarte  por  la  vez  primera  de  un  su¬ 
ceso  que...  (Transición.)  Felipe! 

Angeles! 

Yo  tengo  un  muerto  sobre  mi  conciencia  ..  y  á 
la  sola  idea  de  tener  dos,  se  me  pone  la  carne 
de  gallina! 

Tranquilízate...  que  con  esa  carne,  te  van  á  pe¬ 
gar  un  bocado! 

Si  tú  supieras! 

Sí,  lo  sé!  Y  estás  equivocada! 

Que  tú  sabes?... 

Sí;  vas  á  hablarme  de  Juanito  García;  un  mu¬ 
chacho  muy  delgadito,  muy  espiritual... 
Espiritual!  Esa  es  la  palabra! 

En  Sevilla  se  habló  de  ello  algún  tiempo:  te 
refieres  á  la  muerte  de  ese  Juanito? 

Al  suicidio!  (Rectificándole.) 

Esa  es  tu  equivocación. 

Estaba  enamorado  de  mí,  yo  preferí  casarme 
contigo,  y  ocho  días  después  de  nuestro  matri¬ 
monio,  se  encontró  la  ropa  de  Juanito,  nada 
más  que  la  ropa,  en  la  orilla  del  Guadalquivir!... 
Lo  que  hace  presumir,  lógicamente,  que  al  ba¬ 
ñarse  le  arrastró  la  corriente,  y... 

Repito  que  aquello  fué  un  suicidio;  suicidio  que 
yo  pude  evtiar...!  (Con  suprema  desesperación.) 
Dios  mío!...  Por  qué  no  me  casé  con  Juanito? 
(Con  la  misma  desesperación.)  Dios  mío!  Por  qué 
no  se  casó  con  él?...  (Y  estaba  divertido!...) 

En  resumen,  y  por  lo  que  se  refiere  al  momento 
presente?... 

Te  digo  que  puedes  estar  tranquila. 

No  podría  sobrevivir  á  la  desgracia  de  que  otro 
hombre  muriese  por  mi  culpa. 

No  pienses  en  eso  y  déjate  de  sentimentalismos 
impropios  del  último  tercio  del  siglo  diez  y  nue¬ 
ve.  A  aya,  adiós.  (La  abraza,  y  vaso  foro  derecha.) 

ESCENA  VII. 

Angeles. 

Como  si  el  sentimiento  fuese  patrimonio  de  una 
época  determinada!...  A  las  delicadezas  del  es- 
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píritu  y  á  los  vuelos  de  la  imaginación  llaman 
los  hombres  de  la  prosa  sentimentalismo !  Esa 
es  la  obra  de  Zolal...  Ay!...  Si  Zola  tuviera, 
como  yo  tengo,  el  cadáver  de  Juanito  sobre  su 
conciencia,  cultivaría  otro  género  muy  distinto!... 
Pobre  Juan  García!  Qué  bien  dijo  el  poeta 
cuando  dijo: 

«Que  amarga  de  la  vida  los  placeres, 
el  cumplimiento,  atroz ,  de  los  deberes...» 
(Vaae  segunda  izquierda.) 

ESCENA  VIH. 

Carlos  y  Micaela,  foro  derecha. 

Pero,  usted  quién  es,  y  por  dónde  ha  entrado? 
Chistl  Habla  bajo!  La  puerta  estaba  abierta. 

La  habrá  dejado  el  señorito  al  salir. 

No:  es  cosa  convenida. 

Convenida?  (Si  será  un  ladrón?) 

He  comprado  al  criado. 

Ah!  (Poniendo  la  mano.)  Pues...  cómpreme  usté 
á  mí  también...  y  ya  tiene  usté  la  pareja! 

Tienes  razón.  Toma.  (Le  da  una  moneda.)  (Esta 
conquista  me  va  á  salir  por  una  frioleral) 

Esto  ya  es  otra  cosa! 

Márchate. 

Enseguida.  (Medio  mútia.)  Ah!  Me  olvidaba  de 
alvertir  á  usté  una  cosa.  De  ésto  yo  no  sé  nada. 
(Vaae  foro  izquierda.) 

Esta  gente  no  quiere  saber:  se  contenta  eon  to¬ 
mar...  No  es  mal  sistema. 

ESCENA  IX. 

Carlos. — Angeles,  segunda  izquierda. 

Creí  que  hablaban  en  esta  pieza...  Ah!  Usted 
otra  vez?  (No  hay  duelo,  efectivamente.) 

Señora,  debo  á  usted  una  explicación  de  mi 
conducta. 

Como  nada  me  importa,  puede  usted  excusarla. 
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Yo  soy  un  hombre  de  honor,  yo  estaba  dispues¬ 
to  á  matar  á  su  marido  de  usted,  en  cumpli¬ 
miento  de  mi  palabra;  pero  el  duelo  no  se  veri¬ 
fica  porque  don  Felipe  se  niega  resueltamente 
á  ello. 

Y  hace  muy  bien. 

Conste  que  por  mí  no  queda. 

(Me  quedo  relativamente  tranquila.) 

(En  actitud  trágica.)  Pero  como  estoy  desespera¬ 
do,  como  la  vida  me  importa  un  comino  y  sin  su 
amor  de  usted  me  es  insoportable...  (Este  es  mi 
terrenol)  he  resuelto  quitarme  la  vida! 
(Horrorizada.)  Eh?  Cómo?  Qué  dice  usted? 

Que  voy  á  suicidarme. 

Dios  mío!  Dos!  Dos  veces!.  . 

No,  señora;  una  nada  más.  Creo  que  me  bastará 
con  una. 

Eso  es  imposible!  Imposible  de  todo  punto! 

'Tono  insinuante.)  No  hay  más  que  un  medio 
para  que  yo  desista! 

Eso  es  más  imposible  todavía! 

Entonces...  (Hace  que  se  va.) 

Deténgase  usted! 

(El  resorte  es  magnífico!) 

Yo  no  puedo  permitir  que  se  suicide.  Eso  sería 
horrible! 

Luego  accede  usted?... 

Nunca!  Sobre  esa  cuestión  profeso  principios  in¬ 
variables. 

Entonces,  qué  le  importa  que  yo  desaparezca  de 
la  faz  de  la  tierra? 

Más  de  lo  que  á  usted  se  le  figura!  (Es  dema¬ 
siado  peso  para  una  sola  conciencia!)  Si  se  tra¬ 
tara  de  usted  solamente,  no  me  importaría  gran 
cosa! 

Muchas  gracias! 

Pero  como  hay  otro!... 

Otro?  Dónde  está?  No  comprendo... 

Ni  hace  falta;  pero  me  importa  mucho,  muchí¬ 
simo,  que  usted  no  muera! 

Pronto  lo  vamos  á  ver.  Yo  me  voy  ahora  mismo,, 
me  pongo  á  pasear  en  la  acera  de  enfrente,  y  si 
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dentro  de  una  hora  no  ha  colocado  usted  sobre 
la  barandilla  de  ese  balcón  un  paño  blanco,  en 
señal  de  parlamento,  usted  misma  oirá  la  doto- 
nación...  ó  detonaciones  que  pongan  fin  á  mi 
existencia! 

Usted  es  un  ser  dotado  de  razón,  y  no  puede 
disponer  de  su  vida  como  de  la  de  un  animal! 
(Gravedad  cómica.)  Cada  uno  puede  disponer 
libremente  de  lo  que  es  suyo!. 

Esto  es  una  barbaridad.,  que  usted  no  llevará 
á  cabo. 

Desde  esta  mañana  llevo  consigo  un  revólver 
de  reglamento. 

No  puedo  creer  que  el  suicidio  esté  reglamen - 
tado\ 

(Mirando  «u  reloj.)  Son  las...  {Se  ha  parado. 
Pronto  me  pararé  yo  también! 

(Mirando  su  reloj)  Las  dos  y  treinta  cinco. 
(Preciosa  saboneta.)  Muchas  gracias.  De  todas 
suertes,  veré  la  hora  en  la  pastelería  de  la  es¬ 
quina;  ycuando  pasen  los  sesenta  minutos  con¬ 
venidos,  si  no  he  divisado  la  bandera  blanca... 
ya  se  lo  he  dicho:  una  ó  varias  detonaciones... 
según  las  necesidades  del  momento...  y  á  gusto 
del  consumidor. 

Que  le  va  á  doler  á  usted  mucho!... 

Ya  me  lo  figuro!...  Pero  su  desvío  me  duel« 
mucho  más!...  Los  momentos  son  solemnes,  y 
tiene  usted  una  hora  para  pensarlo.  Adiós,  se¬ 
ñora!...  (Medio  mútig.) 

Caballero!  ..  No  sea  usted  atroz!... 

Sesenta  minutos!  ..  Hasta  dentro  de  una  hora... 
ó  hasta  el  día  del  Juicio...  por  la  tarde!... 

Pero,  oiga  ustedl... 

Usted  es  la  que  debe  oir  á  su  propia  conciencia! 
(Creo  que  evitará  mi  suicidio.)  Ya  estoy  á  dos 
pasos  de  lo  desconocido,  y  pronto  me  voy  á  ver 
en  el  seno  de  la  muerte!...  ln  articulo  morti! ... 

(Vase  foro  derecha,  con  ademanes  trágicos.) 


ESCENA  X. 

Ángeles. 

(Parándose  r speutinamonte,  después  de  dos  ó  tres  pa¬ 
seos  muy  agitados.)  Uno...  pase!  Ya  estaba  casi 
acostumbrada  á  esa  idea;  pero,  dos!  Dos  muer¬ 
tos  sobre  mi  conciencia!...  Si  con  uno  padezco 
insomnios  interminables  é  insufribles...  Dios 
mío!  con  dos  va  á  ser  cosa  de  no  pegar  los  ojos! 
Qué  difícil  es  la  vida  para  las  personas  honra¬ 
das...  y  sensibles!...  (Pausa  corta.)  Desde  luego  no 
falto  á  mis  deberes.  Desde  luego  no  permito  el 
suicidio.  Terrible  dilema!  (Asustada.)  Si  habrá 
pasado  ya  la  hora!  No...  sólo  han  pasado  diez 
minutos.  Hay  que  resolver  con  tiempo...  (Des¬ 
pués  de  uu  momento  da  indecisión  )  Nada,  yo  pon¬ 
go  el  pañuelo..,  y  después...  después...  le  mando 
á  paseo!...  (Saca  el  pañuelo,  y  al  dirigirse  al  balcóu 
aparece  Felipe,  foro  derecha.) 

ESCENA  XI. 

Angeles  y  Felipe. 

Fel.  Adiós,  Angeles:  ya  estoy  de  vuelta... 

AnG.  (Ocultando  el  pañuelo  rápidamente.)  ¡Ah  Hola! 

Eres  tú?  Tan  pronto?  Digo...  Creí... 

Fel.  Qué  es  eso,  mujer?  Estás  temblando? 

Ang.  Sí...  digo...  no...  digo... 

Fel.  Has  vuelto  á  leer  El  Vértigo ? 

Ang.  Para  lecturas  estoy  yo  ahora!... 

Fel.  Pues  si  no  le  has  leido,  le  tienes. 

Ang.  Es  que...  (Después  de  todo,  me  alegro  de  que 

haya  venido.) 

Fel.  (Qué  desencanto  vas  á  sufrir!) 

Ang.  (Hablando  consigo  misma.)  Cúmplase  la  voluntad 

de  Dios! 

Fel.  Amén! 

Ang.  (Asustada  )  Cómo?  Tú  sabes?... 

Fel.  No  sé  nada,  soy  uu  ignorante. 

Ang.  Si  tú  supieras I 
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(Eso  digo  yo!) 

Felipe...  soy  imiy  desgraciada! 

Sí,  eh? 

Muchol 

Todo  se  arreglará.  No  hay  mal  ni  bien  que  cien 
años  dure,  ni  cuerpo  que  lo  resista. 

Siempre  tienes  á  punto  una  vulgariiad!  Estoy 
desesperada! 

El  tiempo  es  un  específico  notable. 

El  tiempo?  Dios  mí.*!  Habrá  pasado  ya  la  hora? 
(Mira  su  reloj.)  Ay!  Respiro!  (Paseaudo  muy  agi¬ 
tada.)  Pero  falta  poco,  muy  poco,  para... 

Qué  te  pasa,  mujer?  Parece  que  tienes  hor¬ 
miguillo! 

(Qué  tranquilidad  tan  irritante  la  de  este  hom¬ 
bre!  Yo,  en  cambio!. ..)  (Parándose  repentinamete.) 
Felipe.,,  si  tú  pudieras  colocarte  á  la  altura  de 
las  circunstancias... 

No  puedo;  estoy  muy  ocupado. 

Te  merecías...! 

Ya  sé  que  me  merezco  cualquier  cosa;  gracias. 
(Haga  usted  sacrificios  por  un  hombre  de  esta 
naturaleza!)  Yo  cumpliré  con  mi  deber...  á  pesar 
de  todo. 

Muy  bien  hecho. 

Pero  debo  decirte  la  verdad. 

La  verdad?  Bueno,  venga  de  ahí. 

Pues  has  de  saber,  hombre  de  piedra,  que  en 
estos  momentos. .. 


ESCENA  XII. 

Dichos,  Carmen  y  eu  seguida  JüANITO  foro  derecha, 
(juanito  es  sumamente  obeso  ) 

Carm.  Querida  Angeles... 

Ang.  (En  qué  momento  llega...!  No  voy  á  poder  evi¬ 
tar  el  suicidio...!) 

Carm.  Llegó  la  ocasión  de  la  sorpresa,  y  tengo  el  gusto 
de  presentarte  á  mi  futuro  esposo.  (Aparece  Jna- 
nito.)  don  Juan  García. 

ANG.  (AI  ver  á  Juanito.)  Jesús...! 
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(Idilio  puro!.  .) 

(Aparte  á  Felipe.)  (Me  habrá  reconocido?) 

Es  esto  realidad,  ó  es  la  sombra  de  mi  remordi¬ 
miento? 

Tú  crees  que  baya  sombras  de  este  espesor  y  de 
esta  consistencia?  Es  Juanito  eu  carne  y  hueso.. . 
en  carne,  sobre  todo. 

Sí,  señora,  soy  yo,  para  servir  á  usted. 

(Ya  más  tranquila. )  Con  que...  es  cierto?  Con  que... 
no  se  ha  suicidado  usted? 

Jamás  he  pensado  en  semejante  locura. 

Ab!  Con  que  era  una  locura...  suicidarse  por 
mí?... 

Y  por  cualquiera! 

Lo  ves? 

Los  suicidios  por  amor,  han  pasado  de  moda . 
Aquello  de  «tu  amor  ó  la  muerte,»  es  un  rasgo 
lírico  del  siglo  pasado.  Hoy  somos  más  positivos, 
más... 

(Mortificada.)  Basta,  caballero.  ío  me  alegro... 
(Cómo  ha  engordado  este  hombre!...)  de  haber¬ 
me  equivocado. 

Muchas  gracias...  por  la  parte  que  me  toca. 
Pero,  cómo  se  explica?...  Algo  quería  decir  aque¬ 
lla  ropa  en  la  orilla  del  Guadalquivir! 

Quién  se  desnuda  para  suicidarse? 

Aquella  ropa  no  decía  nada.  Yo  estaba  bañán¬ 
dome,  la  corriente  me  arrastró,  y,  á  punto  ya 
de  perecer,  de  un  vapor  que  pasaba  me  arroja¬ 
ron  un  cable,  me  así  á  él,  tiraron  de  mí... 
(Entonces  pesaba  menos!) 

Y  al  caer  sobre  cubierta,  fui  presa  de  un  des¬ 
mayo. 

Pobre  ángel  mío! 

(Llamar  ángel  á  este  cetáceo!) 

Cuando  volví  en  mí  estábamos  en  alta  mar,  y 
como  aquel  vapor  hacía  su  viaje  á  la  isla  de 
Cuba,  sin  tocar  en  ningún  punto,  desembarqué 
en  la  Habana  quince  días  después,  vestido  de 
marinerito. 

Qué  interesante!  (Mirándole  tiernamente.) 

Parece  una  novela! 
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Pero  no  de  tu  género,  sino  del  mío. 

Una  vez  en  América,  acordé  permanecer  allí 
hasta  hacer  fortuna;  porque  si  volvía  pobre 
á  la  Península... 

Forrías  el  riesgo  de  encontrar  una  mujer  de 
espíritu  cultivado ...  que  te  despreciara  nueva¬ 
mente. 

(Qué  humillación!...)  Yo  celebro  de  todas  ma¬ 
neras...  (Pero,  qué  gordo  se  ha  puesto  este 
hombre!...) 

Fonque  ya  puedes  tranquilizarte,  esposa  mía 
Entre  tu  amiga  y  yo  hemos  levantado  el  muerto 
que  tenías,  por  tu  gusto,  sobre  tu  conciencia. 
(Recordando  do  pronto.)  Y  ahora  que  recuerdo!... 
Dios  mío!... 

Qué? 

(!Ü1  otro!...  Es  preciso  evitar!...)  (v  >elve  á  sacar 
el  pañuelo.) 

Angeles!... 

Pero,  qué  te  sucede  ahora?... 

(Tranquilizándose  súbitamanto  )  (Sin  duda  estaba 
escrito.  Yo  de  todas  maneras  contaba  con  un 
muerto...  con  que...) 

Pero,  no  nos  escuchas? 

(Sigue  faltándola  un  tornillo.) 

(A  Cárman,  maquinalmante.)  Que  haga  lo  que 
quiera!... 

Quién? 

Vuelve  á  la  realidad  y  escucha.  Como  decía:  Jua- 
nito,  no  sólo  no  se  ha  suicidado,  sino  que  vuel¬ 
ve  rico. 

Esa  es  la  verdad;  traigo  el  riñón  bien  cubierto. 
Domasiado  cubierto!  (Creo  que  el  contenido  es 
mayor  que  el  continente!) 

Y  ha  hecho  su  fortuna,  según  la  frase  de  un 
ilustre  banquero,  «vendiendo  negros  y  compran¬ 
do  blancos.» 

Ya  se  conoce;  lo  que  habrá  comido!  (Ha  perdido 
su  forma  primitiva.) 

Ahora,  pasemos  á  mi  despacho. 

Para  qué?  (Se  oirá  desde  allí  la  detonación?) 
Quiero  enseñar  á  Carmen  y  á  su  futuro  los  cua- 
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Juan. 

Fel 


Juan. 

Ang. 

Fel. 

Carm. 

Ang. 


Cabm. 

Juan. 

Ang. 


Fel. 

Ang. 


Micaela 

Míe. 


aros  que  ayer  me  trajeron,  y  que  representan  lo 
real  y  lo  ideal  de  la  vida  humana. 

Eso  debe  ser  muy  bonito. 

Son  los  retratos  de  Don  Quijote  y  Sancho  Pan¬ 
za...  que  simbolizan  respectivamente  el  carácter 
de  mi  mujer  y  el  mío. 

Hola,  holal  Pero  el  de  Sancho  Panza,  me  per¬ 
tenece  á  mil 

Por  supuesto,  que  yo  seré  el  Quijote! 

No,  la  Quijota :  ese  papel  no  hay  quien  te  lo 
dispute. 

(Aparte  á  Angeles.)  Aprovecha  la  lección. 

(Mirando  con  inquietad  al  balcón.)  (Y  si  en  este 
momento  se  desarrolla  un  drama  que  pruebe  lo 
contrario?) 

(No  te  comprendo!) 

Vamos  allá:  pasen  ustedes.  (Entran  Carmen,  Jua- 
nlto  y  Felipe,  primera  derecha.) 

(Parándose  cerca  do  la  puerta.)  Cero  igual  á  cero. 
Total,  igual.  Si  se  descuida,  me  quedo  como  es.* 
taba;  porque  como  de  todas  maneras  yo  contaba 
con  un  muerto... 

(Asomando  la  cabeza.)  Vienes,  mujer? 

Voy.  Ay,  qué  peso  se  me  ha  quitado  de  encima! 
(Vase  también  primera  derecha.) 

ESCENA  XIII. 

foro  izquierda  mirando  cou  recelo  á  todos  lados.  Trae 
un  pañuelo  blanco  en  la  mano. 

La  señora  no  quiere  que  se  tienda  ropa  en  los 
balcones,  porque  dice  que  eso  es  muy  ordinario. 
Pero  como  esto  no  es  ropa,  sino  un  simple  pa¬ 
ñuelo,  y  no  es  cosa  de  esperar  á  que  venga  la 
lavandera...  Y  este  es  el  único  balcón  de  la  casa 
donde  ahora  da  el  sol...  (Volviendo  á  mirar.)  No 
hay  naide.  Es  cosa  de  media  hora.  Luego,  en 
otro  descudio ,  vengo  por  él,  y...  (Entra  en  el 
balcón.) 


ESCENA  XIV. 


El  CRIADO,  foro  derecha,  y  enseguida  MICAELA,  por  el  balcón. 


Criado. 


Míe. 


Criado. 

Míe. 

Criado. 

Míe* 

Criado. 

Míe. 

Criado. 

Míe. 

Criado. 


Míe. 

Criado. 

Míe. 


Criado. 

Míe. 


Criado. 

Míe. 

Criado. 

Míe. 

Criado 

Míe. 

Criado. 


Ella  ha  entrado  aquí  sin  que  naide  la  llame,  y 
por  eso  es  muy  sinificativo. 

(Saliendo.)  Ajajá!  Eli?  Quién?  Ah!  Eres  tú?  Me 
habías  asustado! 

Y  puede  que  te  asustes  todavía. 

No,  lo  que  es  ya... 

Qué  hacías  en  el  balcón? 

Poniendo  á  secar  un  pañuelo. 

Mentira! 

Que  es  la  pura! 

A  otro  perro  con  ese  güeso! 

Asómate,  y  lo  verás. 

(Asomándose.'  Lo  que  yo  me  figuraba!  Sabes  que 
á  esta  hora  viene  el  cochero  con  la  paja,  y  te 
asomas  al  olor  del  comestible! ... 

Pero,  no  está  ahí  el  pañuelo?... 

Que  te  calles!...  Lo  que  es  á  Felipe  segundo  le 
doy  una  pateadura  el  mejor  día!... 

No  seas  borrico!  Vas  á  tener  celos,  cuando  es  - 
tamos  ya  para  casarnos?... 

Pues  por  eso!  Ahora,  ó  nunca! 

Si  sabes  que  entre  todos  los  Felipes  de  esta  casa, 
eres  pá  mí  el  primero!... 

Zalamera! 

Porque  Dios  quiere!  Y  como  tú  eres  de  los  que 
se  casan,  y  de  esos  entran  pocos  en  libra... 

Y  dilo  tú! 

Qué  había  yo  de  hacer,  sino  enamorarme  de  tí? 
Porque  se  tiene  mérito  impersonal  para  elio. 

Y  todo  al  respetivel 

Eso  ya  merece  una  recompensa. 

(La  abraza  y  sale  Carlos  foro  derecha.) 
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ESCENA  XV. 


Dichos.— Carlos. 


Carlos. 

Criado. 

Míe. 

Carlos. 

Criado. 

Carlos. 

Míe. 

Carlos. 

Criado. 

Carlos. 

Criado. 

Carlos. 


Criado. 

Carlos. 

Criado. 

Míe. 

Carlos. 

Míe. 

Carlos. 


Criado. 

Carlos. 

Criado. 

Míe. 

Carlos. 


Que  aproveche! 

Usted  dispense;  pero... 

Pero  como  están  ya  las  cosas  cuasi  arregladas... 
Si  lo  encuentro  muy  natural,  si  el  amor  es  hasta 
para  los  brutos,  si  estoy  contento! 

Más  vale  así. 

Soy  benévolo. 

Eli? 

Y  optimista! 

(Qué  oficio  será  ese?) 

La  humanidad  es  buena,  verdad? 

Buena,  gracias;  para  servir  á  usted. 

Todo  lo  veo  de  color  de  rosa,  soy  feliz  y  también 
tengo  ganas  de  abrazar.  Oh,  Felipe  cuarto!... 

(Abraza  al  Criado.) 

Pero,  señorito... 

Oh,  joven  doméstica!...  (Va  á  abrazar  á  Micaela  y 
se  interpone  el  Criado.) 

A  mí  me  abraza  usted  todo  lo  que  quiera;  pero 
lo  que  es  á  ésta... 

(Qué  simple  es  este  Felipe!) 

Bueno,  quede  ahí  la  cosa. 

Cuándo  me  veré  en  otra!...) 

Ahora,  después  de  dar  á  ustedes...  (Los  dos  ponen 
la  mano.)  las  gracias...  por  todo,  les  ruego  me 
dejen  sólo  en  esta  sala. 

Bueno...  poro  que  cueste... 

Bastante  me  ha  costado  ya! 

Que  cueste  que  nosotros  no  sabemos  nada. 
Asolutamente. 

Ah!  Bueno!  Cuestará.  (Vause  Micaela  y  el  Criado 
foro  derecha.) 
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ESCENA.  XVI. 


Carlos;  poco  después  Angeles,  y  enseguida  Felipe. 


Carlos. 


Ang. 


Carlos. 


Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 


Fel. 

Carlos. 

Ang. 

Fel. 

Carlos. 


Por  esta  vez  dió  resultado  la  amenaza.  Ya  era 
tiempo!  Ese  pañuelo  blanco,  (Señalando  al  bal¬ 
cón.)  símbolo  de  la  paz...  y  de  la  inocencia,  me 
ha  enternecido!  Ella!  Es  ellal  «Cuán  bella  y 
cuán  parecida...»  me  parece  ahora!  (Qneda  en  se¬ 
gundo  término  ) 

(Primera  derecha,  sin  pasar  de  la  puerta.)  Ya  ha  pa¬ 
sado  la  hora,  y  no  oigo  ninguna  detonación! 
(Viendo  á  Carlos  )  All! 

(Abriendo  los  brazos  y  dirigiéndose  á  Angeles  )  Ah, 
señora!  Por  fin!...  (En  este  momento  sale  Felipe. 
Angeles  se  desvía  y  Carlos  abraza  fuertemente  á 
Felipe.) 

Caracoles!  Este  también  tiene  el  vértigo! 
Caballero  ..  (Muy  turbado.) 

Por  poco  me  estrangula!. ., 

Pero,  señora...  qué  significa?...  (Va  al  balcón  y 
saca  el  pañuelo.)  Esto  es  una  emboscada  de  mala 
ley!...  Qué  significa  esto? 

Permítame  usted:  esto  es  un  pañuelo. 

Que  estaba  colocado  en  la  barandilla  de  ese 
balcón!... 

Qué  dice  usted?  Yo  voy  á  volverme  loca!... 

Eso  ya  es  imposible. 

(Indignado.)  Conteste  usted  satisfactoriamente!... 
Después  de  haber  puesto  la  señal,  es  preciso 
que... 


ESCENA  XVII. 


DlCIIOSé — JüANITO. — CARMEN,  primera  derecha. 


Juan. 

Carm. 

Carlos. 

Juan. 

Carm. 


Pero,  oye,  Felipe  .. 
Calle!...  Si  es  Carlos! 

(Me  he  caído!) 

Carlos  aquí? 

Está  usted  vivo  todavía ? 
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Carlos. 

Ang. 

Carm. 

Juan. 

Fel. 

Carm. 

Todos. 

Carlos. 

Ang. 


Carlos. 

Juan. 

Carm. 

Fel. 

Carlos.. 


Ang. 

Fel. 

Ano. 

Carlos. 


Ang. 

Fel. 

Ang. 


Creo  que  sí. 

Cómo?  Tú  sabes?... 

Hace  tres  meses  me  dijo  que  se  iba  ó  suicidar  si 
yo  no  lo  amaba. 

Lo  mismo  dijo  á  mi  hermana  Julia,  en  la  misma 
fecha. 

Vamos,  sigue  la  carrera  de  suicida. 

Con  verdadera  temeridad.  Por  eso  le  llaman 
Carlos  el  Temerario! 

Jal  jál  jó! 

(Ya  salió  el  mote!  Decididamente  me  van  á  to¬ 
mar  el  pelol) 

(Gravedad  cómica.)  Caballero,  lo  que  usted  debía 
hacer  para  quedar  bien,  era  suicidarse  una  vez 
en  serio! 

Muchas  gracias!  (Y  dice  que  quedaría  bien !) 

Si  yo  pudiera  levantar  la  pierna  derecha,  sin  pe¬ 
ligro  de  caerme... 

No  te  comprometas,  Juanito! 

(Dirigiéndose  al  velador,)  Voy  ó  llamar  otra  vez 
al  criado,  para... 

(Deteniéndole.)  Para  que  me  acompañe  hasta  la 
puerta  de  la  calle;  ya  lo  sé.  No  hay  necesidad. 
Deje  usted  en  paz  ó  Felipe  cuarto:  me  iré  solo. 
Esto  es  una  derrota;  pero  es  la  derrota  de  Wa- 
terloo! 

Se  cree  un  Napoleón! 

Sí;  pero  es  un  Napoleón  falso!... 

Caballero...  (Indicándolo  la  puerta.) 

Ni  una  sílaba  más!...  Les  arrojo  á  la  cara  la  fra¬ 
se  de  Luis  NV.  « Perdón  y  olvido  »  Es  decir: 
les  perdouo  á  ustedes  y  me  voy.  Abur!...  (Saluda 
profundamento  y  vaso  con  mucha  arrogancia  foro 
derecha.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  monos  Carlos. 

Y  todavía  se  atreve  ó  perdonarnos! 

Se  acabó  el  vértigo? 

Te  aseguro  que  estoy  curada  por  completo. 
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Carm.  No  estabas  enferma,  retrasada  tan  solo. 

Fel.  Por  fortuna  acaba  de  dar  dos  pasos  al  fren¬ 

te,  y  ya  se  ba  incorporado  al  buen  sentido. 
Ahora,  en  celebridad  de  este  acontecimiento, 
apadrinaremos  la  boda  de  nuestros  amigos. 

Juan.  Y  todos  contentos! 

Fel.  Eso  lo  vamos  á  ver  ahora,  (invita  á  Angeles  á  que 

se  dirija  al  público.) 

ANG.  (Al  público.) 

Aquí  tu  fallo  es  la  ley. 

Si  no  te  hemos  complacido, 
toma  ejemplo  de  aquel  rey, 
que  dijo:  «Perdón  y  olvido.» 


FIN  DEL  JUGUETE. 


OBRAS  DE  D.  FRANCISCO  FLORES  GARCIA. 


EL  1J  DE  DICIEMBRE,  comedia  en  nn  acto  y  en  verso. 

EL  l.°  DE  ENERO,  drama  en  un  acto,  id. 

QUIEN  PIENSA  MAL...,  juguete  cómico  id.  id. 

LA  CUERDA  SENSIBLE,  id.,  id.,  id. 

LA  MÁS  PRECIADA  RIQUEZA,  comedia  en  id.,  id. 

LLEVAR  LA  CORRIENTE,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

UN  DEFECTO,  id.,  id.,  id. 

DOÑA  CONCORDIA,  id.,  id.,  id. 

RECETA  CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 

SE  DESEA  UN  CABALLERO,  id  ,  id.,  id. 

VICENTE  PÉRIS,  drama  histórico. 

ENTRE  AMIGOS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  NACIMIENTO  DE  TIRSO,  drama  en  un  acto.  (Segunda  edi 
c  ióu.) 

LA  MADRE  DE  LA  CRIATURA,  comedia  en  dos  actos  en  verso. 
CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  VIDRIOS  ROTOS,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

NAVEGAR  Á  TODOS  VIENTOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
GALEOTlTO,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Cuarta  edi¬ 
ción.) 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  en  dos  actos.  (1) 

LA  HERENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LA  ÚLTIMA  CARTA,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 
CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  verso.  (2) 

EN  CARNE  VIVA,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 
METERSE  EN  HONDURAS,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y 
en  prosa. 

MAPA  MUND1,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros  y  eu 
verso. 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  zarzuela  eu  dos  actos.  (Refundición.) 
LAS  CARTAS  DE  LEONA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 
original.  (3) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 

(2)  Con  el  mismo. 

(3)  Con  D.  Angel  Rubio. 


EL  HOMBRE  DE  LAS  GAFAS,  juguete  cómico  eu  uq  acto  y  en 
prosa. 

ME  PESCA,  comedia  en  un  acto  y  en  prom. 

UNA  DONCELLA  DE  ENCARGO,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto 
y  eu  prosa. 

POLÍTICA  INTERIOR,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

VIRUELAS  LOCAS,  humorada  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros 
(parodia  del  drama  LA  PESTE  DE  OTRANTo),  escrita  en  ver- 
so.  (1) 

COMO  BARBERO  Y  COMO  ALCALDE,  sainete  en  un  acto  y  en 
verso. 

EL  DIABLO  HARTO  DE  CARNE.  .,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
do3  cuadros  (parodia  del  drama  VIDA  ALEGRE  Y  MUERTE 
TRISTE),  en  verso. 

GANAR  EL  PLEITO,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 

POR  LAS  RAMAS,  comedia  eu  un  acto  y  en  verso,  original. 

EL  HIJO  DE  SU  PAPÁ,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 
prosa,  original. 

GUZMÁN  EL  MALO,  humorada  cómica,  en  un  acto  y  en  prosa. 

EL  SEGUNDO  GRUPO,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa  original  (2) 

TRINIDAD,  comedia  eu  un  acto  y  en  verso. 

EL  ORO  DE  LA  REACCION,  sátira  cómico-lírica  en  uu  acto  y  en 
verso. 

¡EL  COCo!  juguete  cómico  en  un  acto  y  eu  prosa. 

MIXTO  DE  INGLÉS  Y  CANARIO,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso,  original. 

LA  GENTE  DEL  BRONCE,  sainete  lírico,  en  un  acto  y  tres  cua¬ 
dros,  original  y  en  verso. 

LO  PROHIBIDO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

DOS  PASOS  AL  FRENTE,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 


GALERÍA  DE  TIPOS. — (Retratos  y  cuadros  de  costumbres.) — 
Un  tomo. 

¡COSAS  DEL  MUNDO! — (Narraciones) — Un  tomo. 

LA  CÁMARA  OSCURA. — Tipos  y  cuadros  de  costumbres. — Un 
tomo. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 

(2)  Con  D.  Luis  Taboada. 


Hombs. 


Z4RZÜRLAS 
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TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES. 


Parte  que 
eorrespouce  a  I&. 
Administración. 


.1  >  Caballeros  en  plaza.— p.  o.  p.  1 


n  *  Cromos  madrileños .  1 

ii  ti  Champagne, manzanilla  y  pe¬ 
león .  1 

«  »  El  maniquí .  1 

ii  *  Florinda  ó  la  Cava-Baja .  1 

>  >  Hay  ascensor .  1 

«,  •  La  boda  de  la  Polonia .  i 

•i  ii  La  cruz  de  San  Lucas .  í 

•  >  Libertad  de  cultos .  1 

»  >  Las  bodas  del  Gran  Turco.  ...  1 

it  »  Las  plagas  de  Madrid .  i 

ii  i  Las  sombias  de  la  Gran  vía  (1)  1 

>  »  Las  tres  Gracias .  1 

7  2  Los  trasnochadores .  1 

>  »  Pichichi  ó  Lucía  Pastor .  1 

••  o  Santerie  de  Susana .  1 

2  3  Se  aguó  el  viaje. .  1 

>  »  Tiple  en  puerta .  1 

>  >  Una  prueba  fotográfica .  1 

ti  n  Un  día  en  las  Ventas .  1 

>  »  Venir  por  lana .  1 

.i  ti  ¡Viva  la  Pepa! .  1 

»  »  Cuba  libre .  2 

it  n  El  esclavo  ó  U  venida  del  Me¬ 
sías .  2 

»  ii  Blanca  de  Saldaña .  3 

*  >  Carmen . 3 


Sres.  Vráyzoz  y  Jiménez .  L.  y  M. 

Sres.  Navarro  y  Arenas .  L. 

Pérez  y  González  y  Mariani  L  y  M. 
Sres.  Floi-esG.*,  Rubio  y  Espino.  L.  y  \L 

ü.  Salvador  M.  Granes .  L. 

Félix  Limendón .  L. 

Sres.  Rubio  y  Espino .  M, 

D.  Tomás  Reig .  M. 

Sres.  Gutiérrez  de  Alba  y  Reig.  L.  y  M. 
Torres  Reina  y  Juarranz..  L.  y  M. 

Rubio  y  Espino .  M. 

Pérez  y  González,  Chueca 

y  Valverde .  L.  y  AL 

D.  Tomás  Reig .  M 

Fernando  Manzano .  L. 

Sres.  Navarro,  Parra  y  Hernández  L.  y  M. 

D.  Eusebio Sierra .  L. 

Sres.  Postigo  y  Navalóu .  L.  y  M. 

Pina  y  Rubio .  L.  y  M. 

Rubio  y  Espino .  M. 

A.  Lastra  y  T.  Reig .  L.y  M. 

D.  Isidoro  Hernández .  M. 

Sres.  Pérez  Züñiga  y  Blasco _  L.  y  M. 

D.  Federico  Jaques .  L. 

Lastra,  Ruesga  y  Prieto, 

Chapí  y  Jiménez  .  L.  y  M. 

D.  Apolinar  Brull .  M. 

I).  Rafael  María  Liern .  L. 


(1)  Por  este  apropósito  mímico-lírico-fantástico  se  cobraiá  la  mitad  de  los  derechos  fijados 
para  libro  y  música  de  las  zarzuelas  en  un  acto. 


PONTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres .  Hijos  de  Cuesta ,  calle  de  Ca¬ 
rretas,  9;  de  D.  Fernando  Fét  Carrera  de  San  Jeróni¬ 
mo,  2;  de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del  Sol,  6; 
de  don  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7;  d eD.  Manuel 
Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Outemberg,  calle 
del  Príncipe,  14;  de  los  señoies  Simón  y  0.a,  calle  de 
las  Infantas,  18;  de  Escribano  y  Echevarría ,  Plaza  del 
Angel,  12;  de  Hermenegildo  Valeriano,  calle  de  San 
Martín  2,  y  Sres.  González  e  hijos,  Puerta  del  Sol,  9. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  corresponsales  A*  esta  Galería. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué 
Monsigni,  París.  PORTUGAL:  D.  Juan  M .  Valle. 
Pra9a  de  D.  Pedro,  Lisboa  y  D.  Jóaquin  Ruarte  de 
Mattos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  Porto.  ITALIA*. 
Cav.  0 .  Lam'perti,  Via  Ugo  Fóscolo,  5,  Milán. 


Pueden  también  hacerse  I03  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
ipiporte  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


